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PORQUE COMO ANTES TE HE DICHO, DESDE QUE OS FUI LANZADO A LA TIERRA EN NOMBRE DE
MI PADRE, DEL CREADOR, VINE PARA TI, MI PUEBLO, VINE PARA TI, VINE PARA TU VIDA, VINE A

ESTA RAZA NEGRA QUE ERAS Y ERES VOSOTROS Y HASTA HOY OS TE CUBRE LA MANCHA
TODAVÍA.

[19940703] La paz esté con vosotros, queridos hermanos míos, os tengo la dicha nuevamente de
estar con vosotros y os de saludarte y de traerte las nuevas para tu vida. Amados míos, os tengo la
dicha de estar contigo y de llenarte con este amor sacrosanto que os traigo para ti. Yo les bendigo en
el nombre de mi Padre y les amo en el nombre de mi Padre y os derramo para vosotros la energía
santa que tanta falta te hace. De cierto les digo, que son benditos por mi Padre, porque son hijos de
mi Padre y Yo os te bendigo porque eres mi hermano y os te amo también porque eres mi hermano
y os deseo para vosotros todas las cosas sagradas y os entrego para vosotros el camino, el camino de
la justicia divina que tanta falta te hace.

Mi amado pueblo, de cierto te digo, enlázate en mi mente, enlázate en mi pensamiento, enlázate en
el amor puro que Yo Soy para ti. Porque a eso vengo a hacerte sentir la criatura nueva, a eso he
venido a ti a darte un nuevo amanecer dentro de ti mismo. Porque, os les digo, este amanecer que
habéis visto, este día en el que habéis despertado vosotros no es tu amanecer, no, mis bien amados,
es el amanecer de un día nuevo, pero todo es para las plantas, todo es para esta tierra. Pero el día
nuevo que Yo os te ofrezco, el nuevo amanecer que Yo os te ofrezco, es ahí dentro de ti mismo, es
ahí dentro e tu alma, dentro de tu sentir, ahí es donde Yo vengo a darte, es donde Yo vengo a ser el
nuevo día para ti y despertarte ahí con mi ternura, ahí dentro de tu SER. No miréis este día, no
contempléis este nuevo día tanto porque este ya está y será puesto.

Ahora Yo te invito a mirar el nuevo día, el nuevo amanecer que todavía no está en tu conciencia, Yo
te invito a despertar, Yo Soy el nuevo despertar de ti y el que viene a despertarte en tu conciencia y
puedas contemplar un nuevo amanecer dentro de ti, dentro de tu alma misma. Y ese despertar es el
cambio de tu vida, es el cambio de ti mismo, el cambio de tu persona porque vengo a transformarte
dentro de ti, porque vengo a ayudarte en que lo que ayer fuiste hoy seas diferente a ello, si ayer
pudiste ser una mala criatura, hoy vengo hacerte nacer de nuevo en el amor. A eso vengo a
despertarte y a cambiar tu vida, porque son mis mayores deseos, en todas mis existencias de vivir y
en todas mis venidas a ti, estos son mis deseos despertarte, renovarte y enseñarte el camino, el
camino que una vez dejaste, el camino que no supiste andar, que es el camino del amor, el camino
de la verdad y el camino de la vida. Eso lo dejasteis atrás y así te trasformaste vosotros en la
iniquidad y en los placeres inertes, en la vanidad de tu propio SER, así transformaste tu pensamiento
y eres así, mi pueblo. Y os quiero decirte, que durante toda mi vida y en la cual he estado contigo
ese ha sido mi deseo, ese ha sido mi afán de estar contigo.

Amadas criaturas mías, y esta bendita humanidad y vosotros mismos no has podido entender mi
venida, no has podido entender mi vida para contigo y no habéis podido sentir el amor que os
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derramo para vosotros. Pero hoy, hoy más que nunca estoy contigo, aunque vosotros me habéis
hecho inerte en esta vida, pero os te digo que no, porque Yo Soy inmortal, porque verdaderamente
Soy la eternidad y os vengo a hacerte eterno a ti también. Porque como antes te he dicho, desde
que os fui lanzado a la tierra en nombre de mi Padre, del Creador, vine para ti, mi Pueblo, vine para
ti, vine para tu vida, vine a esta raza negra que eras vosotros y hasta hoy os te cubre la mancha
todavía. Porque os quiero decirte, os dije en aquél tiempo y a mis Discípulos y a aquella mi Madre
Santa, cuando os les dije; “Os he venido a esta raza negra”. Ciertamente fue así y es así. Porque
hasta hoy esa mancha no se ha podido disipar de tu SER y esa mancha oscura de la cual os vengo a
decirte, es todo acto de iniquidad, es todo acto de incertidumbre, de vanidad, todo esto es la
mancha, la mancha oscura que nubla tu mente, que nubla tu conciencia y no os te deja escapar de
ella, toda esa es la mancha y todo eso lo guardas vosotros y lo guardan los demás que son tus
hermanos, como son los míos también.

Ni ellos ni vosotros pudiste entender mi venida, tampoco pudiste entender la transformación que
hice, el cambio que hice de así mismo disolver mi propio cuerpo, el cuerpo que obtuve del cosmos,
del espacio, de donde os saque en aquéllos tiempos ese cuerpo y os lo transformé y lo convertí en
elementos y fue cuerpo, sí, mis bien amados. Tampoco pudisteis entender cuando lo abandoné,
cuando ya era suficiente que os cesara el pecado de vosotros, tampoco estuvisteis alerta de nueva
cuenta en mi venida y en la existencia que hubiere de tener con vosotros y que hasta hoy tengo para
contigo. Porque Dios mi Padre, que es el vuestro también, me mandó, me destino a este cuadro con
vosotros y estoy con vosotros y todavía estoy con esta bendita humanidad que no comprende mi
vida, que no comprende cómo vivo para con ellos siempre a vuestro lado, y nadie sabe de Mí. Esta
bendita humanidad me cree lejos, me cree que Yo me fui de este mundo, y Yo les declaro ante
vosotros que Yo no he partido, no me he ido de vosotros, no he salido de esta esfera, de este
mundo donde vosotros te encuentras, no, mis bien amados. Os declaro ante ti que sigo contigo para
siempre, ¿no os te acordáis cuando os se anunciaba mi venida?, cuando os se decía y se dijo: “El
Reino ha bajado a la tierra, el Reino ha venido a vivir con nosotros”. ¿No lo decían así aquéllos
profetas y aquéllos hombres sensibles, aquéllos hombres amorosos que empezaban a convivir con el
amor? Y hoy, ¿por qué, por qué vosotros, por qué vuestros hermanos y vosotros mismos habéis
pensado que Yo me he ido? ¿No era Yo el Reino? ¿No Soy Yo el Reino que bajó de los cielos para
estar contigo y hacerte entrar en la vida? ¿No entráis en razón vosotros que si Yo me fuere, el Reino
se fuere de ti? Y volverías otra vez y estarías otra vez perdido y hundiéndote cada día más en el
pecado si Yo no estuviere contigo.

Toma en cuenta lo que os te digo y observa mi semblanza y observa mi irradiación que hago y
siéntela, siéntela, mi pueblo, date conmigo, enlázate conmigo y sentirás mi presencia sumisa contra ti
y sentirás que estoy contigo para siempre y vivo para siempre, porque Yo no partiré de tu mundo
tierra, no partiré de vosotros hasta verte levantado conmigo mismo. Porque Yo me complazco
contigo, porque Yo Soy misericordia contigo, porque Yo Soy la paz y el amor y Soy el que bendice
por sobre todas las cosas, bendigo lo que vosotros eres y lo que vosotros tienes. Yo Soy el mismo,
Yo Soy el mismo de siempre, Soy el que jamás cambia de vida, porque solo una vida tengo en Mí, la
vida eterna, la vida sagrada, la vida con Dios mi Padre el Creador. Porque Yo no Soy cambiante
como vosotros lo eres, hoy no, mis bien amados, Yo Soy el mismo amor, Yo Soy la misma ternura,
el mismo SER que contemplasteis y que oíste mencionar en aquellos dos mil años, Yo Soy el mismo
de siempre que te ama y te bendice y que os viene a incrustar el deseo ferviente de que seas una
criatura nueva y de que emprendas el camino y que conozcáis de dónde descendisteis, porque Yo
vengo a hacerte comprender todo ello.

Os te envuelvo en el aura de mi luz, ahí sostengo francamente, ahí te envuelvo en ella, porque
vosotros eres quien necesitas el abrigo, el abrigo donde abrigarte, el refugio donde refugiarte,
porque te encuentras disperso contigo mismo y no sabes dónde ir, no sabes y corres en tu mente, ahí
dentro de tu SER, dentro de tu conciencia corres desesperadamente porque no conoces el camino,
porque vosotros te habéis olvidado de mi Padre, del Creador de todas las cosas. Por eso no te
habéis encontrado contigo mismo, porque no habéis aceptado que tú eres la vida de ti mismo, de tu
cuerpo mismo y tú eres el que creas en ti todas las cosas externas, pero no las creas verdaderamente,
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porque en el fondo de tu alma está una chispa de vida, está la verdadera chispa de vida de tu SER,
de tu espíritu mismo. Porque os quiero decirte, mis bien amados, vosotros eres el que moras en este
cuerpo y le das vida a este cuerpo y lo transformas como tú eres. Pero os quiero decirte también,
que en tu espíritu ahí está la chispa de vida para ti, este es el Creador, este es el Creador quien os te
da la inteligencia, quien os te da la sabiduría, quien os te da la fortaleza, quien te da toda la energía
para vivir. Pero vosotros transformáis en ocasiones esa energía santa y la conviertes en maldad, sí
mis bien amados. Pero a eso, durante todos estos tiempos a eso he venido a enseñarte la dirección
de la vida, a eso me ha mandado mi Padre a decirte que vuelvas, que vuelvas tu mirada, que vuelvas
tu conciencia hacia Él, que os comprendáis que la vida que poseéis ha sido creada por mi Padre. Si
hoy vosotros existes, es Él la vida.

Amados míos, verdaderamente os vengo a darte estas nuevas, os vengo a enseñarte cada día más
sobre mi Padre y sobre ti mismo. Amados hermanos, os te digo, vuelve tu mirada, vuelve a ser lo
que fuiste cuando viniste de mi Padre, así cuando salisteis de Él, vuelve a ser, porque al volver a ser
estás naciendo de nuevo, estás entrando a la resurrección de la vida, porque ese es el camino, ese es
el camino para ti, el que Yo os ofrezco para vosotros mismos, mis hermanos bien amados.

Desde esta mente que Yo os irradio, os te saludo, os te bendigo, os te envuelvo en esta irradiación,
desde aquí os te digo dejadme que Yo os te acaricie, dejadme que Yo os venga a posar contigo, que
Yo sea contigo. ¿Por qué no me dejáis entrar? De cierto te digo, si habéis dejado entrar a la
iniquidad, ¿por qué no me dejáis entrar a Mi que Yo Soy el amor y que Yo Soy el que viene a darte
la resurrección de la vida? Si habéis dejado que os te transforme el pecado en el pecado. Por qué
hoy que tenéis conciencia que vive el amor y que vive la resurrección para ti, ¿por qué no lo dejáis
entrar, mis bien amados, si Yo Soy como él? ¿Por qué no convives conmigo en tu mente, como
habéis convivido con el pecado? Si así Soy Yo también, mis bien amados, así como el pecado vive,
así como la incertidumbre vive y radica en ti y tú la dejáis entrar, Yo también el amor y la paz, Yo
también el perdón, Yo también la trasformación de la vida, Yo también existo y vivo, ¿por qué no
me dejáis convivir?, ¿por qué no convives conmigo francamente, cara a cara? Os te digo una vez
más, así como le habéis abierto las puertas a ello, ábremelas a Mí también que Yo de inmediato
estará contigo y te restauraré y edificaré, ahí dentro de tu alma te restauraré, así como el arquitecto
restaura un edificio. Yo también puedo hacer en tu alma eso, restaurar tu casa, pero dame permiso,
ábreme las puertas de tu SER y Yo estaré contigo.

No os quiero que os parezca a vosotros, no os quiero que en vosotros os parezca una mala
interpretación mi mensaje, ni un chantaje en vuestra vida, no, mis bien amados. Si os contempláis y
comprendéis lo que os vengo a darte y cómo vengo a mostrarte delante de ti, es parte de la vida, es
parte de que así me conozca tu conciencia, es parte que tu alma me sienta postrado sobre tu SER, es
parte que me conozcáis porque todo esto es parte de Mí, porque Soy la justicia, porque Soy el gran
amor, porque Soy a sabiduría misma para ti. Y en esto consiste el despertar de tu conciencia, este es
el despertar que vienen a sacudirte desde donde estás dormido, que viene a llamarte y a decirte os
ha despertado el nuevo día, levántate porque hay que trabajar. De esta manera os me enfrento con
vosotros, os vengo Yo desde esta mente en donde estoy os la mantengo irradiada. Y donde Yo Soy,
os vengo a darte este mensaje, este mensaje que allí dentro de él va prendido el amor, va prendido
también el golpe que te hace sentir lo que vosotros eres, en este mensaje va prendido la formula
divina de tu SER para que así puedas contemplar a mi Padre dentro de ti mismo.

De esta manera os Yo vengo a hablarte y os vengo a saludarte, de esta manera me hago sentir para
contigo, vengo a convivir contigo, porque vengo a convivir contigo, porque quiero convivir contigo
y hablarte de mi vida misma, hablarte del Reino Sagrado, porque quiero que disfrutes conmigo la
vida, porque quiero sostenerte en el resplandor de la Luz Sagrada de mi Padre. Mi pueblo mío, ven,
pues, y convive conmigo en este momento. Amadas criaturas, os no te enfrasques en tu
pensamiento, en tu conciencia y no penséis lo que fuisteis ayer, porque esto pudiera ser que no te
dejare convivir conmigo tan siquiera en este momento, piensa en donde estáis, piensa en el
momento donde vosotros te encentráis y disfruta tan siquiera este momento de paz y de amor y de
armonía que viene para ti, que está para ti, mi pueblo. No penséis en lo que fuisteis ayer, y si en
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caso lo pensareis, piensa que eso fuisteis ayer, pero que hoy estás puesto, estás dispuesto a hacer una
criatura nueva por tu bienestar, por ti mismo, por tu vida misma, sí, mis bien amados. Conquista,
pues, de nueva cuenta la vida, porque todo eso existe para ti.

De cierto os les digo, el amor vive, la paz vive, la armonía vive también, vive también el perdón,
vive el silencio, eso vive también para ti porque te sirve de refugio donde puedas disipar y también
participar de lo demás. Todo eso vive, la luz, la verdad, todo eso merodea tu conciencia, solo basta
que vosotros le abras las puertas y los dejes entrar y puedan convertirte en una nueva criatura como
ellos son. Amados hermanos míos, os tengo la dicha, pues, de estar contigo y desde esta mente
saludarte y estrecharte en mi manto, estrecharte dentro de Mí mismo y sentirte profundamente, os
tengo la dicha de poder contemplaros a todos, de poder entrar en vosotros y estar en vosotros, os
tengo la dicha de convivir contigo, mis amados míos. Pero mirad, no os te conforméis tampoco en
convivir conmigo en este momento, debes de pensar que tú debes ser como Yo, porque Yo no
vengo a esconderme, ni vengo a negarme lo que Yo Soy, no, mi pueblo mío. Os vengo a
enfrentarme hacia ti y a revelarme ante ti de una manera justicieramente y vengo a mostrarte el
camino para que seas como Yo, porque esa es mi misión, porque a eso he venido durante todos
estos tiempos, pero esta bendita humanidad os no me ha entendido.

No te conformes con el amor que derramo para ti, no, mi pueblo, no te conformes con ello. Porque
el amor que Yo os te doy es mío, porque el refugio es mío el que Yo te doy, ¿y tú que le ofreces a tu
hermano? Este no en mi gozo, mi gozo será cuando seas el refugio para tus hermanos, como Yo lo
Soy contigo, mi gozo será cuando seas con tus hermanos amor y paz y perdón y bendición para con
ellos. Yo os te bendigo, ahora te falta a ti bendecir a los que odias; Yo os te amo, ahora te falta a ti
amar a los demás. Todos mis hermanos, y tú también, toda esta bendita humanidad imploran el
amor, imploran que sean amados y Yo os les ame y los amo en verdad, y se conforman con ello,
pero ellos no se han convertido en el amor, ¿sabéis por qué, mis bien amados? Porque en cuanto
han salido de la oración, de su imploro, de su imploración al amor, va pasando su amigo y su
enemigo y no le estrechan la mano y menosprecian al inválido. Decídeme una cosa, ¿son el amor?
No seáis vosotros como ellos, no, mi pueblo mío, porque ese no es el amor, ni es el camino. Si Yo
sabré cuando seas el amor. ¿Quién es aquél que entrará en mi camino sin ser visto por Mí? No, mis
bien amados. ¿Quién es aquél que entrará al reino sin amar a sus hermanos? No, mis bien amados.

Debes comprender la vida, vosotros en ocasiones habéis implorado ser amado, pero sin amar; ser
perdonados, pero sin vosotros perdonar, todo esto lo haces vosotros, y no tan solo vosotros, sino
todos los demás. Buscan la libertad sin liberar, sin libertar a sus hermanos del yugo donde lo habéis
tenido. ¿Es así la vida, es así como merecerás el Reino dentro de ti? ¿Es así como contemplarás la
vida eterna? ¿Vosotros lo creéis así como lo piensa y lo creen esta bendita humanidad, estos mis
hermanos? ¿Es eso lo que Yo os les he enseñado? Ese no es el camino que Yo os he mostrado.
Vosotros pudisteis contemplar el camino y podéis contemplar en mi Palabra y en mi rectitud y en la
justicia el camino que Yo os muestro para ti, y eso mismo lo he mostrado en todo vuestro tiempo.
Pero vosotros en ocasiones contemplas la dureza de la vida, contemplas la dureza del camino de la
verdad y le das otro parecido a mi camino.

Amados hermanos, velad por ti, debes velar por vosotros mismos, cuánto quisiera Yo darte, cuánto
quisiera Yo expresarte y traerte para ti, porque traigo de la vida que vosotros no la tenéis, pero si
tan solo acataras de todos mis mensajes y de toda mi palabra que Yo os te he dado en este
momento, si tan solo acatares una palabra de ello y la llevares, sería bastante para ti. Pero todo esto
se te olvida, todo esto se te olvida, mi Pueblo. ¿Me dirás vosotros que no? Yo os te digo que sí,
porque Yo ando contigo, porque Yo Soy el que ha bajado para ti, para velar tus pasos en todos los
aspectos de la vida y en ocasiones y en muchas ocasiones he podido contemplarte, he podido mirar
la injusticia, la transformación que le has dado a la justicia, he podido contemplar todas las cosas
porque Yo estoy contigo, Yo puedo hablar de cada uno de vosotros, no solamente de lo que habéis
hecho durante esta vida, de esta existencia de vivir, sino aun de las pasadas, porque he venido
siguiendo tus pasos desde tu nacimiento, desde ahí, porque Yo he podido contemplar por la gracia
de mi Padre el nacimiento de tu espíritu, no de tu cuerpo, de tu espíritu mismo y te he visto crecer
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en tu alma y he visto tu transformación que habéis hecho de ti y tu conversión, en lo que te habéis
convertido, por eso estoy contigo. Amado pueblo, amados hermanos míos, por eso puedo hablarte
de la pureza de donde habéis nacido y también puedo hablarte de la impureza en donde estás,
porque os sé de ti.

Queridos hermanos míos, así os vengo Yo contigo, a hacerme sentir contigo por medio de mi
mensaje y por medio de esta mente donde Yo me encuentro, desde esta conciencia en la que os he
irradiado os te hablo así de esta manera. Sería en vano, sería echarles las perlas a los cerdos, porque
éstos la pisotearían y las ensuciarían. También si Yo te hablara más de lo celestial, más de lo sagrado,
más de donde vosotros no podéis entender, esto es a semejanza de la perlas. Pueblito mío, oféndete
si es posible, y si mi palabra os te ofende, deja que suene más, déjala que suene porque esta te hará
libre y te hará comprenderte a ti mismo de lo que tú eres.

Pueblito bien amado, Yo por esta mente este es mi regalo, por este día es mi mensaje, Yo os bendigo
este día, os bendigo la hora, os bendigo el momento, os bendigo el timbre que sonó en tu
conciencia ahí donde estabas en vuestros hogares y os te trajo hasta aquí, Yo os bendigo todo, os
bendigo tu alma misma, bendigo tu mente, bendigo tu conciencia, os imploro a mi Padre todo para
ti, todo para vosotros. Y en el resplandor os me acerco a vosotros para así resplandecer entre
vosotros. Dale gracias tú también a mi Padre, dale gracias a mi Padre por este momento, por esta
hora por este día. Y así como Yo os bendigo todas las cosas, tú también bendícelas, tú también, mi
pueblo. Hasta pronto, mis bien amados.

Escriba: Daniel Placencia Chávez
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Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


